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HISTORIA DE LA PEDIATRIA

Pioneros de la Escuela del Profesor Guillermo Arce

E. SANCHEZ VILL,\RES

En Valladolid donde cursó los estudios
de Licenciatura en Medicina y Cirugía
(1919-24), Guillermo Arce Alonso en­
contró un Maestro que le dejó una gran
huella, el prof. Enrique Nogueras Carena,

catedrático de la asignatura enronces
denominada «Enfermedades de la infan­
cia». Su muerte ocurrió el año 1925, a
consecuencia de una enfermedad maligna
que había dado sus primeros signos poco
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antes y dejó a G. Arce un tanto inde­
ClSO.

Esta circunstancia le llevó a trabajar co­
mo médico desde 1924 a 1926 en Murie­
das, capital del Ayuntamiento y valle de
Camargo, provincia de Santander, al lado
de su tia don Nicolás Alonso, Médico Ti­
tular de aquel lugar. Esta persona tenía
una serie de virtudes que se le quedarían
grabadas a don Guillermo de manera defi­
nitiva: la identificación con los problemas
y las necesidades de las clases sociales más
modestas.

Su formación como pediatra la llevó a
cabo en el Hospital del Niño Jesús de Ma­
cltid y en la Escuela Nacional de Puericul­
tura desde 1926 a 1928. En este último
año ganó por oposición la plaza de Jefe de
Servicio de Pediatria del Hospital Provin­
cial de Lérida, permaneciendo en esa ciu­
dad catalana durante un año. Siempre
guardó un imborrable recuerdo de la labor
organizativa realizada en aquella localidad
y especialmente de sus primeros discí­
pulos.

En 1929 accedió a la plaza de Jefe de
Servicio de Pediatría del Jardin de la In­
fancia de Santander, dependiente de la
Diputación Provincial y se le encomienda
la tarea de Profesor-]efe de los Servicios de
Puericultura de la Casa de Salud de Val­
decilla. En los años siguientes hace estan­
cias en varios hospitales de Francia y Ale­
mania y quedan así sentadas las bases de
una labor y unos resultados que no se ha­
cian esperar. Comienzan a llegar colabora­
dores de distintas partes de España.

El grupo inicial del Servicio es el que
aparece en la figura. De acuerdo a la in­
formación que amablemente nos propor­
ciona Manuel Merecilla, único sobrevivien­
te, la fotografía está hecha el día 10 de
octubre de 1930 en el Jardín de la Infan­
cia, pocos días antes de comenzar a
programarse la Escuela de Pediatria. Se re­
coge en la obra <<Médicos y Hospitales de
Santander» editada por Francisco Vázquez
González Quevedo.

En la fotografía figuran de pie y de iz­
quierda a derecha: Atanasia Tomé Ortiz
Antonio Gómez Ortiz, Geardo Claver~
del Campo, Santiago Moro, Guillermo
Arce Alonso, Manuel Merecilla Iñiguez,
Angel Gómez de la Casa y Juan Lastra;
sentados de izquierda a derecha: Dionisia
Miguel Parra y José Felipe Pamba Quinta­
na. Una nota muy curiosa es que el único
que viste bata propia de personal de Labo­
ratorio era el Dr. Clavero que poco des­
pués marcharía a desempeñar una cátedra
en Cádiz. Le sustituyó M. Merecilla que
en el año 1930 todavía utilizaba una bata
de clínico. Sirvió al Jardín de la Infancia
hasta 1?76 (46 años) y todavía le sigue
manteruendo un honorable sentimiento
de lealtad y cariño. Otra curiosidad es que
el nombre de Juan Lastra, posteriormente
emigrado por ideas politicas, no aparece
en la leyenda de la figura del libro origi­
nal.

Nuestro entrañable recuerdo a los 10
pioneros de la Escuela de G. Arce, 60
años después.




